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INTRODUCCIÓN
El interés principal de esta investigación radica en develar cómo el suelo 
contribuye a la producción del espacio arquitectónico moderno. A menudo 
olvidamos el lugar donde se posan nuestros pies, damos por hecho la superficie 
horizontal bajo nosotros debido a la frontalidad con la que percibimos el mundo. 
Nuestros ojos, boca, nariz y oídos orientados hacia el frente olvidan, por así 
decirlo, la superficie de soporte dejándola en un plano secundario, pero es 
quizá el suelo lo que define con mayor potencia nuestra relación con el mundo. 
Sólo cuando intentamos caminar por una superficie discontinua nuestros ojos, 
pies y manos se ven compelidos a la tarea de un contacto más íntimo con 
el suelo para garantizar el equilibrio. Indudablemente ese contacto de orden 
primario se ha refinado desde que nos pusimos erguidos y de ese momento 
primigenio quizá sólo se conserva un reflejo, un saber antiguo que “ve” con los 
pies para encontrar un lugar. 
En su libro Los cuatro elementos de la construcción1, Semper enuncia los 
elementos básicos de la arquitectura, en función de la protección de la 
intemperie: hogar (como elemento central), cerramiento, cubierta y suelo (al que 
según Semper se reserva la tarea de proteger al primero, resguardándolo de 
la inundación). Sabemos que la modernidad cambió drásticamente la manera 
de concebir el cerramiento y la cubierta; los muros pierden su función portante 
permitiendo que la tabiquería interior deje de tener una configuración fija piso 
a piso y dé paso a su libre disposición, al tiempo que los muros de cerramiento 
quedan liberados de su compromiso estructural. También podemos decir, que 
en su mayoría, los tejados inclinados son reemplazados por la cubierta plana y 
la terraza jardín. Pero, ¿qué pasa con el suelo?, ¿cuál es su rol en la composición 
del espacio y cuáles los cambios que experimenta con relación a la tradición? 
1 Gottfried Semper, Vergleichende Baulehre (Los elementos básicos de la arquitectura), 1849-
1850, pp. 196-199.
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Nos preguntamos si existe una reelaboración de las lecciones clásicas que dé 
continuidad a la manera de concebir el suelo en el proyecto arquitectónico, o 
si por el contrario hay una ruptura y de haberla, ¿en qué consiste, qué es lo 
que cambia? Este trabajo parte de la tesis sostenida por Colquhoun2, en la que 
la arquitectura moderna se funda en parte como continuidad de la tradición y 
en parte como negación de la misma; Es decir, pensamos que la arquitectura 
moderna hace una re-elaboración de los principios clásicos, pero que al mismo 
tiempo introduce nuevas posibilidades espaciales hasta entonces inéditas, y 
esto lo logra a partir de establecer diferentes relaciones entre el suelo natural y 
el artificial, y el papel crucial del suelo en la definición activa del espacio.
Los análisis presentados aquí sugieren que la arquitectura moderna inaugura 
nuevas posibilidades espaciales a partir del uso del suelo como generador 
del proyecto, exponiendo una espacialidad propia del suelo: el suelo-espacio. 
Esta noción, incorpora además un principio activo en la generación del mismo; 
un cambio en la idea del suelo como elemento estático en la arquitectura, 
adquiriendo un espesor que no se limita a la profundidad del pavimento, sino 
que alcanza una verdadera dimensión espacial. 
No iremos tras un procedimiento común o unificador en la arquitectura moderna, 
estableciendo el suelo como único generador del espacio, sino tras revelar 
distintas maneras en las que el proceso de construir un suelo posiblemente 
esté en el centro de la producción del proyecto moderno. 
Partiendo de la idea, de que el suelo en la arquitectura moderna es potencialmente 
un generador del espacio, este trabajo se estructura sobre tres ejes principales 
que articularán su desarrollo: Una arquitectura del suelo, la relación entre suelo 
natural y suelo artificial, y la relación entre suelo y cubierta.
En el primero de los capítulos, trataremos de extraer algunos principios de 
la arquitectura clásica que hacen del suelo un elemento trascendental en la 
creación del espacio arquitectónico. Nos apoyaremos para ello, en el libro 
2 Alan Colquhoun, Arquitectura moderna y cambio histórico, ensayos: 1962-1976, Barcelona, 
Editorial Gustavo Gili, S.A., 1978, pp.113-114.
de R.D. Martienssen, La idea del espacio en la arquitectura griega3, para 
mostrar que el suelo es uno de los principales elementos que intervienen en la 
construcción del espacio; e intentaremos hallar algunos puntos de confluencia 
con la manera en la que el suelo moderno se fundamenta en la tradición por 
oposición o re-elaboración de la misma. El arquitecto Dimitris Pikionis (1887-
1968), reinterpretará el espacio griego a partir de su propia experiencia, a la 
cual nos acercaremos mediante el análisis de la obra que elabora para ordenar 
el entorno de la Acrópolis de Atenas, en la que el uso de unos pavimentos que 
parecen surgir de la propia roca, incorporan una experiencia sensible que la 
emparenta con una voluntad moderna. 
En el segundo capítulo, La relación entre suelo natural y suelo artificial, se 
analiza cuáles son los procedimientos mediante los que los arquitectos crean su 
propio suelo y cuáles son los motivos que los llevan a apostar por esa especie 
de alejamiento del suelo natural, revelando de este modo, las intenciones 
espaciales de estas búsquedas y sus efectos en la relación entre espacio interior 
y exterior, en términos generales la relación del hombre con el mundo. Para esto 
se estudian tres posturas y varios procedimientos. La primera apunta a dejar el 
suelo natural intacto, incólume, intocado, el suelo natural es la “base” sobre la 
que se asienta la arquitectura y la casa se eleva para restituir el suelo natural 
(Casa Cook, Pabellón Suizo, Unidad de habitación de Marsella). En la segunda 
postura revisaremos aquella apuesta por la creación de un suelo artificial que 
permite cerrar el espacio a partir del plano de piso elevado, separando la casa 
del suelo natural, construyendo un universo propio a partir de la delimitación de 
superficies horizontales, y duplicando el nivel cero. Analizaremos el vaciamiento 
del podio clásico en Mies Van der Rohe (casa Farnsworth), y veremos cómo 
este suelo se multiplica en diversos estratos, que terminarán de nuevo poblados 
por una naturaleza ahora domesticada: la terraza-jardín, la cubierta verde, 
los patios en altura. Por último, en tercer lugar, se revisará cómo el suelo se 
3 Rex Distin Martienssen, La idea del espacio en la arquitectura griega, 1953. Según Martienssen, 
en su mayoría los estudios que se han hecho sobre la arquitectura griega, abordan temas sobre 
la estructura de los órdenes y los elementos formales del sistema. Este libro aborda un tema a 
su juicio descuidado: la organización espacial de la arquitectura y la ciudad griega.
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“talla”, se recorta y surge un nuevo suelo, íntimamente vinculado al natural, 
regido por los niveles de la topografía o en ocasiones permitiéndole emerger. 
Se verificará la geometrización del suelo natural, cuya postura pareciera 
dirimir las dos anteriores, fusionándolas y matizándolas al usar argumentos 
técnicos, procedimientos y dispositivos procedentes de cada una de ellas, pero 
revistiéndolos siempre de una condición geológica, que enraíza los proyectos 
a la geografía y a los sustratos más profundos del suelo natural (Mansión Louis 
Carré, Villa Mairea, Ayuntamiento de Saynatsalo). 
En el tercer capítulo nos ocuparemos de la relación entre suelo y cubierta, o 
la expansión del espacio-suelo. Veremos la interacción entre suelo y cubierta 
para definir la estructura espacial de la arquitectura, (la mansión Louis Carré y 
la casa Farnsworth). Posteriormente abordaremos cómo el esquema dom-inó se 
corrige para potenciar la expansión del espacio en el eje vertical, tensionando un 
espacio concebido inicialmente de manera horizontal; y finalmente revisaremos 
cómo los niveles del edificio pueden llegar definir el espacio en sí mismo 
mediante técnicas como el Raumplan de Loos (posibilidad de construir lugares 
muy accidentados).
Por último y a modo de conclusión, en el capítulo: El suelo espacio, 
propondremos esta noción, entendida como la reflexión elaborada bajo los pies 
de los arquitectos modernos, que dio como resultado categorías del espacio 
hasta entonces desconocidas. 
01. Richard Long, apoderarse del lugar.
02. knossos, Creta, fotografía Lucien Hervé, 1956
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1.1 LA TÉCNICA DE LA DEFINICIÓN ESPACIAL A PARTIR DEL SUELO. 
La definición del espacio exterior.
Sin rasgo alguno de arquitectura no podemos encontrar lugar. Para los seres 
humanos la naturaleza es un ente agresor, es algo de lo que hay que desconfiar. 
Estar afuera significa estar a merced de los elementos, estar expuestos a una 
intemperie física y moral. Para R.D. Martienssen1, las primeras conquistas 
logradas por el hombre a fin de satisfacer una vida relativamente sedentaria 
“implicaron una modificación mínima del medio natural”, mediante la explotación 
de las condiciones topográficas ventajosas, como la rudimentaria excavación de 
cuevas para obtener una forma de habitación. Según él, esto no supone todavía 
la idea de construcción, ni aun tampoco la reunión de grandes cantidades de 
material para dar forma a algún tipo de refugio. Aunque la elección deliberada 
del emplazamiento ya representa un adelanto hacia la disposición y control del 
espacio. 
¿Puede pensarse en una arquitectura cuya principal potencia provenga del 
suelo como elemento generador del espacio? En principio, y a una escala 
planetaria toda arquitectura es una modificación de la corteza terrestre, pero 
algunas arquitecturas quizá más que otras, utilizan el suelo como principal y 
primer instrumento para construir un lugar, un ámbito que nos separa del resto 
del mundo. 
Según el filósofo Massimo Cacciari2, “un espacio surge cuando talando, 
roturando, se produce das Frei, das Offene, lo libre y lo abierto, para que el 
hombre se establezca y lo habite”:
El espacio enlaza con la dimensión del habitar. Hacer-espacio es ¨Freigabe 
von Orten¨, ceder lugares, abrir-liberar lugares, donde el hombre se reconoce, 
(…) Hacer espacio significa instaurar dichos lugares, hacer-lugar al destino 
del habitar. 
1 Rex Distin Martienssen, La idea del espacio en la arquitectura griega, 1953, p. 15.
2 Massimo Cacciari, Adolf Loos y su Ángel, 1989, p.112.
03. Luis Peña Ganchegui, Paseo del Tenis-Donostia, 1975.
04. Luis Peña Ganchegui, Paseo del Tenis-Donostia, 1975.
“La plaza es un témenos anterior a las esculturas, como en 
el espacio anterior al Partenón... Además contribuye con 
una serie de artificios a la historia geográfica del lugar...”
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Talar y roturar son operaciones primitivas asociadas a una primera transformación 
o artificialización del suelo, la primera asociada al hacha y la segunda al arado, 
ambas encierran trabajo humano, pero aún tampoco suponen principio de 
arquitectura.
En su tesis, Martienssen revisa los elementos básicos de la arquitectura clásica 
(terrazas, muros, columnas y dinteles)3  y las relaciones espacio-estructurales 
que son capaces de crear entre ellos. La condición primaria para la definición 
del espacio, según Martienssen, consiste en la demarcación mensurable y 
reconocible de un límite entre las actividades humanas y el medio circundante, 
y posiblemente de esta necesidad elemental hayamos descubierto la 
importancia del plano horizontal, presente en la estructura espacial de la 
arquitectura clásica. Para Martienssen, la técnica de la definición espacial, 
3 Idem, íbidem. En este libro se aborda la estructura del espacio Griego, tema que a su juicio 
no había sido desarrollado en ninguno de los estudios Helénicos anteriores, y que se según 
él, hasta el momento se habían concentrado únicamente en la clasificación de sus elementos, 
manteniendo en suspenso uno de sus problemas fundamentales.
exige la satisfacción de las nociones de orden y sistema, planteando que el 
suelo es el primer elemento para definir el espacio. El primero de los elementos 
que aborda es precisamente el pavimento o la terraza. Para él, establecer un 
suelo artificial por medios deliberados, consiste en la primera operación del 
sistema de relaciones espaciales que posibilitará crear un marco perceptual 
para las actividades humanas: 
La creación de un plano o nivel de referencia, dentro de un contexto práctico, 
tiene una significación mucho más amplia que la derivada de su aspecto 
puramente “útil” en una disposición arquitectónica.
La primera condición de cualquier sistema de organización formal destinado 
a abarcar las actividades de la vida organizada o colectiva es un plano 
horizontal o una serie de planos horizontales relacionados. El equipo sensorial 
del hombre exige, por su naturaleza, esa estabilidad visual que sólo las 
superficies planas son capaces de ofrecer; y aún en la definición menos 
compleja del espacio utilizable – vale decir, utilizable por el hombre como ente 
perceptor y móvil- el generador del sistema es una superficie plana que por 
medios estructurales deliberados niega la irregularidad de las condiciones 
topográficas existentes.  
La característica principal de este marco consiste según él, en su capacidad 
de negar o en un sentido más amplio, ordenar las irregularidades del terreno 
natural para brindar al espectador un lugar estable, apartando así la condición 
natural del sitio y ‹haciendo espacio› para la arquitectura. La terraza en tanto, 
su horizontalidad, dispone un marco perceptual para la contemplación de la 
naturaleza, una función estabilizadora visual y perceptual. Estar dentro de este 
marco es estar fuera del mundo de lo natural para poder entenderlo, de otro 
modo nos hallaríamos inmersos en la naturaleza sin posibilidad de reconocerla, 
de medirla4.
4 En Mies Van der Rohe, podemos encontrar esta idea de una necesaria contraposición a lo 
natural para darle relieve: “cultura, obra intelectual. Sólo puede crearse superando, dominando 
la naturaleza. Pero próximos a la naturaleza, en armonía con ella”. Mies Van der Rohe, Cuaderno 
de Notas, 1927-1928, pp. 18-19. Citado en Fritz Neumeyer, La palabra sin artificio. 1986, p. 426.
07. Terraza del edificio de la Suprema Corte, 
Chandigarh, 1955.
08. Terraza de la Unité en Firminy Vert.
09. Terraza del monasterio de la Tourette, fotograma, 
Couvent de la Tourette, Richard Copans, Video.
05. Terraza frente al templo de Apolo en Delfos. 
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Pero esta técnica de definición del espacio a través del suelo, no es propiamente 
una negación radical del terreno natural, sino una relación de oposición y por 
tanto de complementariedad, no existe una sin la otra. Según Cacciari, en el 
hacer-espacio5, se halla implícito una operación de ordenamiento del entorno, 
por lo que podemos pensar que al definir un suelo y emplazar las arquitecturas, 
de inmediato se crea un sistema de relaciones que recoge o amalgama lo 
natural y lo artificial:
Pero en el hacer-espacio habla y se esconde un suceder, (Geschehen) es el 
disponer y concertar las cosas entre sí y con relación al habitar. En el lugar 
(der Ort) que el hacer espacio cede, las cosas se recogen en su mutua 
co-pertenencia. Lo propio del lugar es esta «recolección». Si en el término 
espacio resuena el hacer-espacio que instaura lugares, en el término lugar 
habla el disponer-concertar las cosas. 
La observación que realiza Le Corbusier sobre el suelo de la acrópolis de 
Atenas6 da cuenta de esta idea de ‘sinergia’ entre suelo artificial y natural (en el 
sentido en que lo expresa Cacciari) se produce una relación de co-pertenecia 
entre el suelo natural accidentado de la meseta y los suelos artificialmente 
dispuestos para emplazar los templos:
ACRÓPOLIS DE ATENAS. Ojeada sobre el Partenón, el Erecteón, el Atena-
Partenos, desde los Propileos. No hay que olvidar que el suelo de la Acrópolis 
es muy accidentado, con diferencias de nivel considerables que se han 
empleado para brindar pedestales imponentes a los edificios. Las falsas 
escuadras han proporcionado vistas espléndidas y un efecto sutil; las masas 
asimétricas de los edificios crean un ritmo intenso. El espectáculo es macizo 
y elástico, nervioso, de una agudeza aplastante, dominador.
La disposición de las terrazas y los pedestales traban una sucesión de lugares-
espacio, que definen distintos ámbitos espaciales al establecer cotas niveladas 
que se van sucediendo sobre el relieve, “No hay que olvidar que el suelo de la 
5 Ídem, ibídem, p.112.
6 Le Corbusier, Hacia una arquitectura, 1977, p. 30.
10. El Partenon, fotografía contenida en Hacia una 
Arquitectura, Le corbusier, p. 135.
11. Página completa de La Casa de los hombres, Le 
corbusier, 1979, p. 175.
12. Planta y alzado de la Acrópolis de Atenas, en Hacia 
una arquitectura, Le corbusier, p. 30.
13. Los Propileos de la Acrópolis de Atenas. Apunte de 
Le Corbusier, marcando la horizontal del plano de piso 
y la relación con el paisaje lejano. Dibujo contenido en 
Hacia una arquitectura, 1923, p. 155. 
14. Dibujo de los propileos de la Acrópolis de Atenas 
contenido en Hacia una arquitectura, 1923, Le 
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Acrópolis es muy accidentado, con diferencias de nivel considerables que se 
han empleado para brindar pedestales imponentes a los edificios”, nos dice 
Le Corbusier. Esta interacción crea una unidad de cosas amalgamadas, en la 
que lo uno realza lo otro. Lo natural adquiere significado una vez que goza de 
artificialidad. Otro aparte en el que se nos revela esta interpretación de estos 
restos arqueológicos, es una nota al pie de una fotografía de una de las terrazas 
del Partenón7:
Se han erigido sobre la Acrópolis de Atenas templos que corresponden a un 
solo pensamiento, y que han reunido entorno de ellos el paisaje desolado, 
sometiéndolo a la composición. Por lo tanto, en todos los confines del 
horizonte, el pensamiento es único.
Según Cacciari, para Sedlmay la arquitectura moderna coincide con el proceso 
de entortung o un desligarse de lo terrenal8, que consiste en un vaciamiento, 
un desgarramiento del lugar natural, convirtiendo el espacio delimitado en 
un vacío dispuesto para el proyecto técnico-científico (vacío y equivalente), 
encerrado en sus propios límites, como si se tratara de una renuncia radical al 
lugar, una exclusión del mismo. Pero esto no coincide con las ideas expresadas 
por Le Corbusier en las líneas que escribe como “advertencia a los señores 
arquitectos”, donde la gran lección de Atenas se haya precisamente en ese 
‘recoger el lugar’ a partir de la definición espacial del témenos 9 de la Acrópolis, 
que vista ante los ojos de Le Corbusier a dos mil años de su construcción, se 
refunda mentalmente en un sentido moderno. Le Corbusier comprende esta 
relación de oposición entre suelo natural y artificial como algo capaz de producir 
7 Ídem, ibídem, p.166.
8 La eroberung del espacio es el saqueo de los lugares: concibe el espacio como un vacío que 
hay que llenar, una pura ausencia, una carencia. El espacio es mera potencialidad a disposición 
del proyecto técnico-científico. Precisamente esta concepción del espacio es propia del 
Architekt: el espacio es un puro vacío que hay que medir-delimitar, en el que hay que producir 
las propias formas ´nuevas’. Para este producir es por tanto necesario vaciar el espacio de los 
lugares, una radical ent-ortung del espacio. Para ello el hacer-espacio es liquidar-anular, hacer-
vacío, ‘deslocalizar’, y no, por el contrario ceder lugares. Massimo Cacciari, Adolf Loos y su 
Ángel, 1989, p.113.
9  Se conoce como témenos, a la superficie de terreno delimitada con propósitos sagrados, sobre 





17. La terraza del Partenón, Fotografía publicada en 
Hacia una arquitectura, 1923, p. 166. 
18. El suelo artificial afirmandose sobre los accidentes 
naturales. Unité de Firminy-Vert, Le Corbusier. Obras 
completas, volumen 8, 1965-69.
19. El encuadre cuidadosamente seleccionado habla 
de la idea de complementariedad entre arquitectura y 
naturaleza. Unité de Firminy-Vert, Le Corbusier. Obras 
completas, volumen 8, 1965-69.
20. El suelo artificial del Partenón. Fotografía publicada 
en Hacia una arquitectura, 1923, p. 139. 
15. Vista sobre la rampa del Santuario de Delfos, con la 
base del templo al lado derecho. 
16. Rampa en la terraza de la Unité de Firminy-Vert, Le 
Corbusier. Obras completas, volumen 8, 1965-69.
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una tercera cosa: un suelo-sinergia que multiplica su potencial para definir el 
espacio, el suelo moderno se funda en este sentido: aquí el procedimiento 
mental consiste en disponer una superficie artificial, una coordenada horizontal 
de referencia que se afirma sobre las condiciones del relieve natural, no 
necesariamente neutralizándolas, sino más bien estableciendo una relación de 
complementariedad. El conjunto de plataformas artificiales no aniquilan el lugar, 
más bien lo producen en simultaneo. 
Si se nos permite dar este salto en el tiempo, usando la mirada de Le Corbusier 
como mensajera transgresora de un tiempo que se sincroniza en el instante 
de su observación; aunque los medios tecnológicos varíen radicalmente, en 
esencia no hay mayor diferencia entre el suelo artificial de una Unité, y los podios 
de los templos griegos. En ambos casos aunque separados por dos siglos de 
historia, y aun cuando la plataforma resulta formalmente opuesta en términos 
de lleno y vacío, la intención esencialmente es equivalente: ‘definir un horizonte 
artificial10’, que disponga el escenario para lo que Martienssen denomina 
estabilidad visual y sensorial. Este marco perceptual puede entenderse como 
la primera formalización del espacio humano. El caso de la Unité puede leerse 
como una realización tecnológica mucho más refinada de una condición de 
origen primitivo encontrada en la necesidad humana de ordenar su entorno11:
Aún en las moradas primitivas, no es insólito encontrar un ante patio delante 
de la puerta de entrada, cuyo piso haya sido nivelado y apisonado para formar 
una plataforma dura. Las áreas de este tipo no sólo proporcionan un espacio 
conveniente para las actividades domésticas cotidianas, como la trilla y la 
cocina, sino que satisfacen la exigencia intuitiva de reposo y orden, y también 
de un emplazamiento mensurable. 
10 En El poema del ángulo recto, Le Corbusier define esta operación como un pacto de solidaridad 
con la naturaleza, reconociendo una voluntad integradora entre el mundo humano y la naturaleza, 
convirtiendo lo incomprensible del mundo natural en un hecho aprehensible para el hombre. Le 
Corbusier, Le poeme deL’angle droit, A3, 1953,  p.30.
11  R.D. Martienssen,  op. cit, p. 17
Hasta aquí hemos visto que el espacio clásico esta entonces compuesto por 
una sucesión de suelos-pausa12, vinculados íntimamente al terreno natural. 
Pero para que la experiencia espacial este completa es necesario articularlos. 
Según Martienssen, en todo complejo sagrado el témenos estaba formado 
por tres elementos principales: los propileos, las terrazas y el templo. Dicha 
organización está articulada por el recorrido de aproximación que se da desde 
el propileo o edificio de entrada y el templo.  Es el pintor Amédée Ozenfant13, 
quien explica la complejidad de cuanto ocurre en este trayecto, a partir de su 
percepción sobre el santuario de Delfos: 
Miré el armonioso edificio desde todos los ángulos, desde lejos, desde cerca, 
desde más cerca todavía. Escalé la ladera de la colina para verlo desde otro 
punto de vista. Todo había cambiado, pero todo seguía siendo hermoso, 
perfecto. Todo cooperaba. 
Hasta donde la vista podía decidir, todo era coherente, unánime y necesario, 
y su existencia era una suerte de simbiosis total. 
Pero no me sentía yo un espectador pasivo… Al moverme alteraba las 
relaciones del edificio y de los objetos próximos y distantes, dotaba de 
movimiento al objeto contemplado. Y constantemente ascendía un canto de 
un coro poderoso de formas, todas las cuales eran indispensables a las otras; 
por un lado, las ideadas por el arquitecto y, por el otro, las correspondientes 
al propio lugar.
Le Corbusier también recoge esta lección de Grecia y la deja consignada en 
Hacia una arquitectura. “el hombre ve las cosas de la arquitectura con ojos que 
están a un metro setenta del suelo14.” Él llama a esto la intención motriz15, en 
las páginas siguientes, explica el potencial del eje entendido como intención 
de recorrido y la inutilidad del mismo si se usa como línea de composición 
geométrica16.
12 Este término es introducido por Josep Quetglas para designar la principal característica 
del espacio clásico, entendido como espacio discontinuo, compuesto por una sucesión de 
demarcaciones espaciales. Josep Quetglas, El horror cristalizado, p. 51.
13 Amédée Ozenfant, A., Journey through life, pp. 394-396. Citado en R.D. Martienssen, op. cit, pp. 
147-148.
14 Le Corbusier, Hacia una arquitectura, 1923, p. 142.
15 Idem, Ibidem, p. 143.
16 Idem, Ibidem, p. 151.
El universo de nuestros ojos reposa
sobre un llano bordeado de horizonte
El rostro vuelto al cielo




La espalda en el suelo...
¡Pero me he puesto en pie!
Ya que tú estás erguido
hete ahí listo para actuar.
Erguido sobre el plano terrestre
de las cosas comprensibles
contraes con la naturaleza un
pacto de solidaridad: es el ángulo recto
De pie vertical ante la mar
hete ahí sobre tus piernas.




21. Ilustración en El poema del ángulo recto, A3, Le 
Corbusier,1953, p.31.
22. El suelo artificial, Unité de Marsella, Le corbusier, 
1949.
23. El suelo artificial, Partenón, acrópolis de Atenas, 
Fotografía publicada en Hacia una arquitectura, 1923, 
p. 170.
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El eje es una línea de conducta hacia un objetivo. (…) En la realidad, los ejes 
no se perciben a vuelo de pájaro como los muestra el plano en la mesa de 
dibujo, sino sobre el suelo, cuando el hombre está de pie y mira al frente. 
El ojo ve lejos y, objetivo imperturbable, lo ve todo, incluso más allá de las 
intenciones y de las voluntades. El eje de la Acrópolis va del Pireo al Pentélico, 
del mar a la montaña, de los propileos, perpendiculares al eje, a la lejanía del 
horizonte, al mar.
De esta experiencia cinética del suelo, quizá se desprenda su preferencia por 
las superficies continuas, por las rampas y por la experiencia ininterrumpida 
del espacio17. Y es precisamente en el momento cinético de la experiencia 
arquitectónica, que para Le Corbusier se manifiesta más poderosamente la 
relación entre el suelo sobre el que se pisa y el suelo lejano, es decir, con el 
entorno. En su anotación sobre el recorrido visual en la Acrópolis, considera 
tanto los elementos sobre la superficie del témenos, como los elementos del 
paisaje lejano que quedan reunidos en la experiencia.
Más que una postura filosófica podemos pensar que existe una cierta voluntad 
moderna que liga arquitectura al topos, en el sentido opuesto al que plantea 
Sedlemayr, quien afirma que “la casa menos levantada del suelo puede 
pertenecer a la entortung”, nosotros postulamos que incluso la casa moderna 
más despegada del suelo establece una relación de co-pertenencia con los 
sustratos naturales sobre los que se asienta.  Sobre esta voluntad moderna 
que aparentemente reconcilia suelo natural y artificial, encontramos un motivo 
de confluencia con el espíritu de la arquitectura clásica, y es sobre ella que 
fundamentaremos los análisis presentados en el primer capítulo: como relación 
de sinergia entre suelo natural y artificial.  
17 Para Quetglas, la lógica interna de cualquier proyecto de Le Corbusier, se halla en la experiencia 
del recorrido: Si queremos averiguar la forma de cualquiera de sus arquitecturas, hemos 
de identificar el dispositivo puerta-rampa, porque “arquitectura” será cuanto ocurra en ese 
trayecto. Josep Quetglas, Promenade architecturale, en Félix Arranz, Apuntes de arquitectura, 
2005, p.18.
La definición del espacio interior.
Si bien la primera parte aborda mayormente el control y la definición del espacio 
exterior mediante el suelo, la segunda parte de este trabajo se concentrará en la 
incorporación de estas lecciones al espacio moderno volcadas ahora al espacio 
interior; entendidas como creación de ámbitos espaciales a través del suelo. 
Aunque se ponga énfasis en una condición exterior o interior, en ocasiones 
resultará difícil analizarlas por separado dado que en la concepción espacial 
moderna esta relación se concibe de manera simultánea.
Los dos elementos adicionales que intervienen en la definición espacial 
estudiados por Martienssen, son el muro, y el dintel o la losa, que abordaremos 
de manera conjunta en relación al suelo; es decir, la relación suelo-muro y la 
relación suelo-cubierta. Para Martienssen, en los sistemas espaciales griegos, 
el muro es la contraparte de la terraza y basta, según él, estos dos elementos 
para postular un sistema arquitectónico, sin considerar aún un elemento de 
cierre horizontal en la extensión vertical del espacio. Esta asociación puede 
controlar la extensión horizontal del espacio, bloqueando o liberando según 
el caso la relación con el exterior, pero también en el caso del espacio exterior 
puede controlar su extensión indefinida. El instrumento para proyectar dichas 
relaciones es la planta, entendida como la expresión de la relación suelo-muro.
En el libro Hacia una arquitectura, le Corbusier plasma la idea de la planta como 
generadora del espacio18. Aquí hace un llamado a los arquitectos a considerar la 
planta como documento que contiene las instrucciones de las cuales emanará 
el espacio, por eso nos dice:
18 La palabra planta fue mal traducida en el texto al español, sustituyéndola por el plan. De igual 
forma en el texto al español se tradujo la frase “Tres advertencias a los señores arquitectos”, 
mientras que en el texto al inglés se conserva una traducción más precisa: “tres recordatorios 
a los señores arquitectos” que da cuenta de que estas recomendaciones hechas por Le 
Corbusier provienen de la antigüedad, que han sido olvidadas y que es necesario retomarlas 
para la arquitectura moderna. En Le Corbusier, Hacia una arquitectura, pp. 32-37.
24. La Villa Savoye envuelta en la naturaleza. en el 
apunte se pueden leer las palabras: Césped sobre le 
claro que rodea la casa, y vista, con una flecha que 
apunta hacia el valle del Sena.
25. Dibujo de la terraza de la Villa Savoye, con un 
personaje ascendiendo por la rampa. FLC 19561, Le 
corbusier.
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La planta es el generador. Sin planta, sólo hay desorden y arbitrariedad. 
La planta lleva en sí la esencia de la sensación. 
La planta está en la base. Sin planta, no hay grandeza de intención 
y de expresión, ni ritmo, ni volumen, ni coherencia. Sin planta, se 
produce esa sensación de informidad, de indigencia, de desorden, 
de arbitrariedad, insoportable al hombre.
La planta necesita la imaginación más activa. También necesita la 
disciplina más severa. La planta es la determinación del todo.
Uno de los dibujos que Le Corbusier escoge para ilustrar esta idea es nuevamente 
la planta de la Acrópolis de Atenas, combinándola con otras ilustraciones de 
templos y palacios antiguos donde la planta entendida como suelo extruido 
precisamente es lo que coordina el desarrollo de la experiencia espacial, 
presentando el juego de la articulación de los volúmenes como una condición 
que puede darse tanto en el exterior como en el interior de la arquitectura. 
Sin embargo, desde este acercamiento, nos interesa la planta no tanto como 
dibujo de los elementos verticales seccionados de manera perpendicular, sino 
como accidentes de la superficie de soporte, como demarcaciones horizontales 
del espacio,  como expresión de los niveles del suelo anunciados por rampas o 
escalones, nos interesa la planta como material que puede doblarse o cortarse 
para definir el espacio; la planta es un relato que se lee con los pies, que se 
experimenta con el cuerpo.
Le Corbusier en uno de los apuntes sobre la casa romana, hace evidente el 
potencial generador de espacio implícito en el suelo, cuando describe los 
elementos arquitectónicos del interior de la casa:
El suelo se extiende por todo donde puede, uniforme, sin accidentes. 
A veces, para añadir una impresión, el suelo se eleva un peldaño. No 
hay otros elementos arquitectónicos del interior: la luz y las paredes 
que la reflejan como un gran mantel y el suelo, que es una pared 
horizontal.
Probablemente Le Corbusier se refiera a la casa del Nogal de Argento19, dibujada 
en la página anterior a la cita en Hacia una arquitectura, pero Quetglas señala 
la casa dei Ceii como un caso que integra todos los apuntes de Le Corbusier20, 
al confrontarla en sección se hace evidente la extensión ininterrumpida del 
suelo que él percibe. Los espacios de la casa se van resolviendo en sentido 
ascendente, desde la calle y hacia el jardín del patio posterior, los niveles se van 
articulando por rampas que conectan y activan el movimiento entre los distintos 
ámbitos de la casa. 
19 Ídem, ibídem, p. 150. 





27. Planta de la Acrópolis de Atenas, indicando el eje de 
aproximación al templo. Ilustración publicada en Hacia 
una arquitectura, Le Corbusier, 1923, p. 39.
28. La planta como instrucciones del espacio, Santa 
Sofía, Constantinopla. Ilustración publicada en Hacia 
una arquitectura, Le Corbusier, 1923, p. 36.
29. Planta y sección casa dei Ceii. 
30. Apuntes de planta y perspectiva de la Casa del 
Nogal en Argento, publicada en Hacia una arquitectura, 
Le Corbusier, 1923, p. 148.
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Martienssen considera la columna como un caso particular del muro21, en el 
que la extensión horizontal de los vanos prima sobre la dimensión del material 
opaco que sostiene el dintel o la cubierta. Y aquí aparece quizá uno de los 
grandes avances del espacio moderno respecto a la antigüedad, que consiste 
en la liberación del muro como elemento portante, dotando a la pareja suelo-
cubierta de mayor potencial para definir el espacio en tanto cierres horizontales 
del espacio. La cubierta ahora se entiende como reflejo del pavimento, 
proporcionando al espacio la dimensión horizontal como la dimensión 
predominante, pero al mismo tiempo liberando el potencial de la interacción 
entre suelo y cubierta para definir el espacio que queda contenido entre ellos. 
Un ejemplo de esta liberación según Giedion, consiste en la cubierta de la 
capilla de Ronchamp22, que queda separada de los muros por una pequeña 
grieta, manifestando la independencia de este elemento para regir el control 
del espacio:
Es posible que techo y pavimento se reflejen el uno en el otro, cual 
las conchas de un molusco. (…) las posibilidades más amplias las 
ofrecen las cáscaras de hormigón armado. Hasta ahora el centro de 
una cúpula era siempre indicado como el punto de máxima altura. 
Ahora la curva del techo es de forma cóncava, de suerte que su 
centro resulta ser el punto más bajo. Esto no carece de importancia 
psicológica. La interpretación del espacio interior y exterior, que era 
fundamental en el comienzo de la nueva tradición, es realizada en 
forma cada vez más refinada. El techo cóncavo se eleva hasta los 
muros que lo circundan indicando con esto que ellos no lo limitan, sino 
que éste le sobrepasa.
21 Mientras el área frontal del muro exceda visiblemente la de los vanos que contiene, tenderemos 
a considerar a la pared como elemento principal y a los vanos como elemento secundario. Si 
aumentamos el tamaño de los vanos hasta que su área frontal predomine sobre el área cubierta, 
la identidad de la pared y su carácter tradicional de “superficie”, quedarán inevitablemente 
reducidos, pasando el vano a desempeñar el papel de mayor importancia. Cuando el predominio 
se hace inmediatamente evidente, o cuando las secciones intermedias de la pared tienden a 
un área mínima compatible con la estabilidad estructural, puede decirse que se acercan a la 
naturaleza de las columnas. R.D. Martienssen, op. cit, p. 22.




33. Templo de Tebas, Egipto. Ilustración publicada en 
Hacia una arquitectura, Le Corbusier, 1923, p. 37.
34. Casa dominó, Le Corbusier, 1914.
31. Capilla de Notre Dame du Haut, Ronchamp, Le 
Corbusier, 1955.
32. Interior del Panteón de Roma, pintura de Giovanni 
Pannini, 1734.
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En la primera concepción espacial23, que hemos tratado, la del espacio 
clásico; el juego de los niveles se daba a cielo abierto, mientras en la tercera 
concepción: la moderna, al volcar el juego de los niveles hacia el espacio interior, 
aparece un nuevo elemento: la cubierta, que como ya hemos dicho, jugará 
un papel determinante en el control del espacio. El potencial desarrollado por 
los arquitectos clásicos en la definición del espacio, primero por medio de la 
definición de los niveles tallados en el terreno natural y la consecuente articulación 
de estos, es alimentado además por la posibilidad de independencia del plano 
de cubierta que introduce una mayor soltura en la compresión o expansión del 
eje vertical del espacio. 
Giedion ha dicho que la tercera concepción del espacio nos permite percibir 
nuevamente los volúmenes colocados libremente en el espacio, reconsiderando 
la primera concepción: 
Nuevamente somos capaces de percibir la energía de los volúmenes 
en el espacio sin relaciones perspectivas. Existe una afinidad con 
la primera concepción espacial. (…) Brotan nuevos elementos: una 
interpretación hasta ahora desconocida del espacio interior y exterior, 
una capacidad de dominar distintos niveles, por encima o por debajo 
del suelo por el influjo del automóvil que obliga a incorporar el 
movimiento como parte integrante de la concepción arquitectónica.
Pero desde nuestro enfoque, no consideramos que esa capacidad de dominar 
los distintos niveles de la arquitectura sea únicamente consecuencia del 
automóvil; pensamos que la tercera concepción, de igual forma nos permite 
percibir nuevamente el potencial del suelo como generador del espacio, que 
había sido olvidado de la primera concepción. ¿No es el raumplan de Loos en la 
23 Giedion identifica tres concepciones espaciales de la historia de la arquitectura: Durante la 
primera concepción espacial que comprende Egipto, Sumer y también Grecia, el espacio 
nacía del juego recíproco entre los volúmenes. El espacio interior era desatendido. La segunda 
concepción espacial consideraba el espacio sinónimo de espacio excavado interior. (…) la 
tercera concepción espacial se inicia con la revolución óptica en el comienzo de este siglo que 
abolió la perspectiva con un solo punto de vista. Idem, Ibidem, pp. 28-29.
35. Villa Muller, Adolf Loss, 1930. Esquema.
36. Mansión Louis Carré, Alvar Aalto, 1959. Esquema
casa Müller, o el manejo de los niveles de Aalto en la Mansión Louis Carré, una 
inversión de esa primera concepción del espacio abierto, donde el suelo natural 
se articulaba mediante la definición de los niveles? ¿No existe nuevamente en la 
concepción del espacio moderno una suerte de latencia del suelo que genera el 
espacio?  Es desde esta postura que presentaremos los análisis de la segunda 
parte de este trabajo. 
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37. Detalle del pavimento del Sendero, Parque 
Philopapou, Dimitris Pikionis.
38. Pikionis en las obras de construcción, Parque 
Philopapou.
39. Planta general, Parque Philopapou, Dimitris Pikionis.
40. Detalle del camino elíptico en la base de la Acrópolis.
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1.2  EL ARQUITECTO DEL SUELO: Dimitris Pikionis.
Durante un periodo comprendido entre 1951 a 1958, el arquitecto griego 
Dimitris Pikionis (1887-1968) proyecta y construye el parque en el entorno de la 
Acrópolis de Atenas; el proyecto consistía en ordenar el área de acceso hasta 
los propileos y un paseo que serpentea por la colina vecina del Philopapou, 
que se eleva en dirección contraria desde la vía de acceso, cada uno de los 
senderos termina en una especie de bucle que permite tomar el camino de 
regreso, pero de cada uno de estos se desprende un pequeño sendero que 
en el primer caso conduce hasta los propileos presentándonos las ruinas de 
la ciudad antigua y en el segundo lleva a una terraza orientada hacia el lado 
este de la Acrópolis para contemplarla a lo lejos. En el análisis del proyecto 
encontramos cuatro fenómenos cuya vía de experimentación emana del suelo, 
y que dan cuenta de la complejidad del proyecto: fenómeno de construcción, 
fenómeno visual, fenómeno temporal y fenómeno corporal. 
Construcción
El procedimiento constructivo en sí ya consiste en una modificación de la corteza 
de la montaña inscribiendo, insertando y encajando en el suelo los caminos que 
conducen a lo alto de la ciudad elevada. El largo proceso del proyecto y su 
ejecución se dieron de manera superpuesta, ya que el mismo Pikionis supervisó 
los complicados trabajos de construcción afirmando que debían realizarse con 
sumo cuidado dado el lugar donde se intervenía; según Dario Álvarez Álvarez1, 
en una carta dirigida al ministro de obras públicas de Grecia Konstantinos 
Karamanlis, quien encomendó los trabajos, expresaba esta preocupación:
“En mi postura no hay ningún signo de arrogancia personal; todo surge 
únicamente de mi profundo interes porque los trabajos en este área crucial, 
la más gloriosa de la antigüedad clásica, se realicen con la habilidad más 
consumada. Inútil decir, honorable Ministro, que mi intervención en el área 
será extremadamente delicada y pesará sobre mí una responsabilidad 
inconmensurable”
1 Darío Álvarez Álvarez, El paisaje como obra de arte total. Dimitris Pikionis y el entorno de la 
acrópolis, 2011.
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a. Llegada, b. Bucle sobre la ladera, c. Propileos, 
d. acceso al Philopapou, e. Área de San Dimitrios 
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41. Paisaje rocoso sobre la Acrópolis.
42. Dimitris Pikionis, detalle de los senderos que 
conducen al Teatro de Herodes en la base de la 
Acrópolis.
43. Dimitris Pikionis, Estudio de un tramo de recorrido, 
del parque.




Aunque se conocen intrincados dibujos de fragmentos de los caminos2 
consignando las geometrías y posiciones de cada piedra, Pikionis controlaba 
in situ los trabajos que se ejecutaban con un procedimiento artesanal 
dependiendo de las dimensiones, su forma, sus propiedades. Por tanto el 
proceso de diseño continuaba dándose durante la construcción con la medición 
y colocación directa de cada piedra en el terreno. Un fragmento de su ensayo 
Topografía sentimental3 de 1935, antecede la postura que asumiría Pikionis en 
la construcción del pavimento entendiendo cada uno de sus fragmentos:
Me agacho y cojo una piedra. La acaricio con la mirada, con los dedos. Es 
un trozo de piedra caliza. El fuego forjó su forma divina. El agua la esculpió y 
la dotó de un fino revestimiento de arcilla, con manchas alternas de blanco 
y amarillo rojizo ferruginoso. Le doy vueltas entre mis manos, estudio la 
armonía de sus contornos. Me emociona la manera en que los entrantes y 
salientes, la luz y la sombra se equilibran en la superficie. Me conmueve 
el modo en que las leyes universales están incorporadas y realizadas 
en estas piedras. La danza de sus átomos, gobernada por el número, 
configura su constitución de acuerdo con la ley de su singularidad. Ella 
por tanto representa esta ley bipolar de la armonía individual y universal. 
La siento crecer, expandirse en mi imaginación. Sus superficies laterales 
se convierten en laderas de colinas, sus crestas en nobles precipicios. Sus 
huecos en grutas de cuyas grietas fluyen hilillos de agua. Ella configura los 
contornos del paisaje. Ella es el paisaje. Es el templo destinado a coronar 
los empinados peñascos de nuestra propia Acrópolis.
Para Pikionis la singularidad de una única piedra reúne la totalidad del paisaje, 
incluso la arquitectura de la Acrópolis está allí mismo, al elevar una simple 
piedra en su complejidad y equipararla con el templo. Para él los pavimentos del 
parque son cortes de capas geológicas que emergen y quedan dispuestos en la 
superficie, revelando el interior mismo de la tierra griega, las fuerzas geológicas 
2 Según Alberto Ferlenga, el proyecto se llevó acabo con un pequeño puñado de dibujos y se 
iba resolviendo a medida que se construía, dejando espacio para que los artesanos fueran 
construyéndolo según sus habilidades. 
3 Alberto Ferlenga, Pikionis 1887 - 1968, Milán, 1999.
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que las formaron, exponiendo así lo más profundo de una nación milenaria. La 
manera de operar de Pikionis, parte de un reconocimiento detallado del terreno 
que se culminaba con la construcción en el sitio, produciendo una arquitectura 
viva, nerviosa, sensible al lugar, en la medida en que las ideas y los trazados 
se someten a las particularidades del terreno y del material de construcción. 
Este procedimiento aseguraba una continuidad material entre suelo artificial 
y natural, dando la impresión de haber estado siempre allí. Los caminos y la 
piedra, forman parte integral del paisaje y completan lo que ya está sugerido 
por la montaña. 
45. Dimitris Pikionis con la mirada baja reconociendo el 
terreno en una excursión a Delfos.
46. Uno de los caminos sobre la colina del Philopappou 
frente a la Acrópolis, construido de manera integral con 
el terreno natural.
47. Ensamble del pavimento.
48. Los canales de evacuación del agua conformados 
como cañones por los que corren pequeños rios 
formados por la lluvia. 
los materiales y las superficies poseen un lenguaje 
propio. La piedra nos habla de sus remotos orígenes 
geológicos, de su resistencia y permanencia intrínsecas.
Juhani Pallasmaa, El lenguaje de la piedra, en: Una 
arquitectura de la humildad, p. 141.
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Fenómeno visual
Posiblemente la intención central de Pikionis haya sido controlar la relación 
visual directa hacia la Acrópolis, buscando con esto prolongar la espera del 
trayecto hacia lo alto de la meseta, y lo hace de varias maneras: la primera viene 
dada por la misma inclinación del terreno y pertenece a la percepción visual 
cercana; al ascender por una superficie muy inclinada, el suelo se nos presenta 
de manera casi frontal, Pikionis entiende esta condición del relieve del lugar y 
por tanto la vista que en condiciones de horizontalidad iría a lo lejos, se detiene 
con mayor cuidado sobre la superficie del suelo, presentándonos un intrincado 
ensamble de cada piedra, ofreciendo frente a nuestros ojos un paisaje topo-
gráfico que también se toca con la mirada, un tapiz geológico armado mediante 
la delicada colocación de piedras que según sus geometrías naturales se van 
ensamblando unas con otras. Recordando las palabras de Pikionis sobre la 
vastedad del paisaje que encuentra en una única piedra, pudiéramos imaginar 
esta superficie como un paisaje en miniatura que es la síntesis misma del 
territorio al que pertenece. Esta primera técnica entretiene la mirada entre las 
juntas y ranuras de las piedras y su superficie accidentada, quizá lo que vemos 
aquí es un mapa tridimensional y abstracto del paisaje griego.
La intensión de abstraer el paisaje puede verse de manera concreta en algunos 
de los dibujos de la serie Ática4 de 1940, donde el relieve se transforma en 
figuras mitológicas: caballos que emergen desde lo profundo de la tierra 
posiblemente sugiriendo la potencia con la que se alzan las escarpadas 
colinas de la acrópolis, las ondulaciones del terreno se vuelven serpientes que 
resbalan por el terreno rocoso, la arquitectura maciza, las montañas, animales y 
la vegetación quedan presentados de manera sintética con una mirada cubista 
que las funde en un único plano.
4 Dibujos publicados en PIKIONIS 1887-1968, Alberto Ferlenga. La serie Ática, 1940 relata el 
paisaje del entorno de Atenas y sus mitos de fundación.
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